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¡PODEMOS 

RELACIONARNOS CON 

NUESTROS HIJOS DE 

OTRA MANERA?

INTRODUCCION


«Les habló de muchas cosas en parábolas:

-Salió el sembrador a sembrar. Al sembrar, unos granos cayeron en la vereda; vinieron los pájaros y se los comieron. Otros cayeron en terreno rocoso, donde apenas tenían tierra; como la tierra no era profunda, brotaron en seguida; pero en cuanto salió el sol se abrasaron y, por falta de raíz, se secaron. Otros cayeron entre zarzas; las zarzas crecieron y los ahogaron. Otros cayeron en tierra buena y dieron grano: unos, ciento; otros, sesenta; otros, treinta. ¡Quién tenga oídos, que oiga!»

(Mt 13,3-9)

Esta parábola de jesús puede introducirnos muy bien en el tema de nuestra relación con los hijos y educandos. El padre y el educador tiene que parecerse al sembrador. No puede re- gatear la semilla de su ejemplo, de sus orientaciones... Bien sabe él que no siempre caerá en el mejor terreno, pero eso no le debe desanimar. Tiene que sembrar a manos llenas y esperar. La paciencia es un requisito indispensable para todo padre y educador.

El terreno rocoso, la tierra llena de zarzas y la buena tierra pueden representar a diversas personas, pero también a una misma persona en diversos momentos de su vida. Por esto es también necesaria la paciencia.

Otro elemento indispensable para un padre y educador es la esperanza. Nadie siembra -y menos con generosidad- si no está firmemente convencido de que más tarde o más temprano, con mayor o menor abundancia, llegará el momento de recoger los frutos.

La tierra buena -siendo buena como es- es desigual. Da grano, pero ciento, sesenta o treinta. Creo que esto nos está hablando de no medir a todos los hijos o educandos por el mismo rasero. A no exigir a todos los mismos rendimientos. Importa más el esfuerzo puesto que la cuantía de los resultados.

Y, cuando no se producen los resultados apetecidos, cuando se siembra sin cosechar, es preciso indagar los orígenes de esta situación. La parábola nos habla de que la semilla puede caer en terreno duro de camino, en terreno pedregoso, entre zarzas... Sería insensato seguir echando semilla sin darse cuenta de donde cae. ¡Cuánto nos cuesta, sin embargo, enfrentarnos con las raíces auténticas de los problemas! Preferimos lamentar los hechos sin buscar sus causas, o nos conformamos con raíces superficiales, pero cómodas, en vez de tratar de llegar a las auténticas.

Educar hoy constituye todo un reto para padres y educa- dores. Pero un desafío posible. A lo largo de este capítulo diversas parábolas y narraciones nos van a proporcionar una serie de pautas que bien pudieran constituir todo un manual de la más valiosa y actual pedagogía.

3.1.-  Háblanos de los hijos

«Y una mujer que llevaba un niño en los brazos dijo: Háblanos de los hijos.

Y dijo él:

Vuestros hijos no son vuestros hijos.

Son los hijos y las hijas del ansia de la Vida por sí misma. Vienen a través vuestro, pero no son vuestros.

Y aunque vivan con vosotros, no os pertenecen.

Podéis darles vuestro amor, pero no vuestros pensamientos, porque ellos tienen sus propios pensamientos.

Podéis abrigar sus cuerpos, pero no sus almas, pues sus almas habitan en la mansión del mañana, que vosotros no podéis visitar, ni siquiera en sueños.

Podéis esforzaras en ser como ellos, pero no intentéis ha- cerlos a ellos como a vosotros.

Ya que la vida no retrocede, ni se detiene en el ayer.

Sois los arcos con los que vuestros niños, cual flechas vivas, son lanzados.

El Arquero ve el blanco en el camino del infinito y El, con Su poder, os tenderá, para que sus flechas puedan volar rápidas y lejos.

Que la tensión que os causa la mano del Arquero sea@vuestro gozo, ya que así como El ama la flecha que vuela, ama también el arco que permanece inmóvil».

(G. K. Gibran, El profeta, ed. Urano, Barcelona 1985, pp. 27-28)

3.2.-  Todos los padres son adoptivos.

«Cada vez me convenzo más de la razón que tenía Peguy al asegurar que <los grandes aventureros del siglo XX son los padres de familia>. Efectivamente; cuando hace cuatro siglos un hombre sentía ardiente su corazón, dejaba atrás todas sus cosas, se embarcaba en un viejo galeón, llegaba a las Américas, cruzaba montes y cordilleras y descubría un nuevo mar o conquistaba una nueva nación. Hoy, ese mismo hombre de corazón quemante emprendería otra conquista no menor: buscaría una mujer, se casaría con ella, se atrevería a tener un hijo. Y no precisaría para estos menos dosis de valentía que el viejo conquistador.

El problema está en que, desgraciadamente, en nuestro mun- do hay muchos progenitores y no demasiados padres.

Voy a ver si me explico. Escribo este comentario tras leer y rumiar un texto de una famosa psiquiatra francesa -Francoise Dolto- que escribe: <Tres segundos bastan al hombre para ser progenitor. Ser padre es algo muy distinto. En rigor sólo hay padres adoptivos. Todo verdadero padre ha de adoptar a su hijo>.

La idea no es demasiado nueva. Ya Schiller lo gritaba en uno de sus dramas románticos: <No es la carne y la sangre, sino el corazón, lo que nos hace padres e hijos>. Y no hace mucho el autor de un libro de educación dedicaba su obra <a quienes se creen que son padres por el mero hecho de haber traído hijos al mundo>.

Líbreme Dios de infravalorar esa maravilla de prestar a otro ser la carne y la sangre. Ayer mismo me sentí temblar todo entero al encontrarme con Pilar, que llevaba orgullosa su barriguita abultada de maternidad incipiente. Pero esto no me impide descubrir que la verdadera paternidad y maternidad no pueden reducirse al milagro de unas células humanas que se encuentran y se funden, sino que reposa, sobre todo y funda- mentalmente, en la larga cadena de amor que empieza mucho antes del engendramiento y no termina nunca en un padre y una madre verdaderos (  ... ).

Somos padres e hijos en la medida en que amamos. Con lo que toda paternidad y filiación no surgen de la casualidad, sino de la libre elección de un amor constantemente confirmado.

En este sentido, es cierto que todos los padres son en rigor padres adoptivos. La paternidad fisiológica fue sólo un co- mienzo. Es el amor reiterado mires de días y docenas de aiíos lo que forma y constituye la paternidad verdadera».

J. L. Martín Descalzo, Razones para la esperanza, pp. 74-75)

3.3.-   Tener

La familia de los López era una familia de cinco tenedores, vamos, que en su casa sólo se conjugaba el verbo tener. El señor López, don Basilio, se acostaba cada día en pijama subjuntivo y en lugar de rezar el «cuatro esquinas tiene mi cama ... », se aplicaba al modo gramatical del deseo, de lo hipotético, de lo optativo:

-Si yo tuviera... ¡Ojalá tenga!... ¡Quién tuviera o tuviese!... Por las mañanas, amanecía con el cepillo de dientes del

indicativo en los labios:

-Tengo una casa de doscientos metros cuadrados, que me salió a tres mil pesetas metro, que ahoya ya cuesta a siete mil, tengo un coche, tendré unos terrenos en el campo...

Los niños no podrán quejarse -pensaba don Basilio- por- que tienen todo lo que quieren, una moto, un equipo de tenis, un ordenador, tienen un padre que tiene y basta...

Los niños se aburrían en el colegio, sufrían interiormente, echaban de menos la compañía del padre, la conservación sobre lo que ellos consideraban graves problemas, a su edad, y que tal vez lo fueran. La niña, un día de sol de primavera, llegó contenta a casa y esperó, hasta altas horas de la noche, para besar a su padre y comunicarle una grata noticia:

-Papá, me han nacido dos brotes de rosa en el pecho.

Don Basilio, con la insensibilidad infinita en que encierran los números, ni se inmutó y anotó en seguida en su agenda:

«Tengo dos chalés, dos hectáreas de regadío, dos industrias potentes, dos mil acciones en Bolsa y dos pechitos en flor».

El señor López se movía en el mundo del tener, del comprar, del adquirir, como pez en el agua. Si llegaba alguna visita le mostraba los objetos, los muebles, los aparatos de alta tecnología, la cristalería de Murano, las escrituras de los últimos negocios conquistados, los dividendos de la McDonafi-Douglas y los despedía, porque tenía mucho trabajo. Si alguien le preguntaba qué era, él respondía inmediatamente:

-Tengo dos chalés, tres industrias en el centro de la ciudad, tengo un automóvil último modelo...

La mujer, en cierta ocasión, que lo vio muy apesadumbrado, se le acercó afectuosa y le dijo:

-Me tienes a mí, amor mío.

Y él escribió rápidamente en su libreta: «íEs verdad, se me había olvidado; también tengo una mujer y un salario más y otro sexo y una criada ... »

Un día su hija, harta de soledad, harta de libros y de tener, sin haber podido ser jamás lo que quisiera, esperó hasta altas horas de la noche a su padre y cuando éste comenzó a repetir su verbo favorito, «tengo dos chalés, tres industrias, tengo una hija con dos rosas, un jardín en el pecho ... », la muchacha le replicó:

-Me voy a una comunidad de jóvenes donde vamos a tra- bajar por los pobres de la Alberca, por los agricultores de Aliste, por los ancianos y deficientes... porque tú, padre, eres lo que tienes y yo quiero ser lo que soy, así de sencillo.

Don Basflio vio que se quedaba sin la propiedad de los chalés, de los coches, sin la propiedad horizontal de las rosas de su hija, perdió su verticalidad y se cayó.

(L. Pedrero, El Correo de Zamora, 28-2-88)

3.4.-  
Decálogo de la Educación


1.-  No tratarás a los niños como a personas mayores.


2.-  Serás para tus hijos un modelo de naturalidad, que inspire 

confianza.


3.-  Dejarás a tus hijos plena libertad en su placer y los ayudarás 
cuando se trate de renunciar a algo.


4.-  Amarás a tus hijos, no a ti mismo, a fin de que sean felices 

en este mundo.


5.-  Educarás a tus hijos en la libertad y sin coacción.


6.-  No verás pecado alguno en el amor y se lo enseñarás así a 

tus hijos.


7.-  No educarás a tus hijos con arrebatos irreflexivos, sino con 

serenidad.


8.-  Reconocerás en las rarezas de tus hijos tus propios defectos 

y sacarás de ellos provecho para tu propia educación.


9.  Educarás a tus hijos para la comunidad y no aislados de ella, 
aunque como seres singulares.


10.-  Te preocuparás de la educación tanto más cuanto más 


pequeños sean tus hijos, y tanto menos cuanto mayores sean.

(Tomado de la revista: Educar hoy, n. 11, enero-febrero, 1988, 23)
3.5.-  Papá, escucha.


Pon atención a lo que tu hijo te quiere decir, pero no se atreve:


- No me des todo lo que te pida. Muchas veces sólo pido para ver hasta cuánto coger. Si me lo dieras, tendría más, pero no sería mejor.


- No me des siempre órdenes. Si en vez de mandarme tanto, me pidieras las cosas por favor, yo lo haría más rápido y con más gusto.


- No cambies de opinión tan a menudo sobre lo que debo hacer. Decídete y mantén esa decisión. En medio de mis muchas vacilaciones necesito tu seguridad.


- Cumple las promesas, buenas o malas. Si me prometes un permiso, dámelo; pero también si es un castigo. Así me iré curtiendo para la vida.


- No me compares con nadie. Ni con mi hermano ni con mi hermana. Si me ensalzas por encima de los demás, alguien va a sufrir; si me rebajas ante los demás seré yo quien sufra. No me compares tampoco contigo cuando tenías mi edad. Nuestras vidas son muy distintas.


- No me corrijas las faltas delante de nadie. Enséñame a mejorar cuando estemos solos. Te lo agradeceré infinitamente.


- Déjame valerme por mí mismo. Aunque a veces me equivoque. Si tú haces todo por mí, yo nunca podré aprender.


- No me grites. Te respeto menos cuando lo haces y me enseñas a gritar a mí también. Yo no quiero hacerlo.


- Cuando haga algo malo no me exijas que te diga el «por qué» lo hice. A veces ni yo mismo lo sé.


- No digas mentiras delante de mí. Ni me pidas que las diga por ti aunque sea para sacarte de un apuro. Me siento muy mal y noto que pierdo la fe en lo que dices.


- Cuando estés equivocado en algo, admítelo. Así crecerá la opinión que tengo sobre ti. Y me enseñarás a admitir mis equivocaciones.


- Cuando te cuente un problema mío, no me digas: «No tengo tiempo para tus tonterías». O «eso no tiene importancia». Trata de comprenderme y ayudarme.


- Trátame con la misma cordialidad y amabilidad con que tratas a tus amigos. Porque seamos familia, no quiere decir que no podamos ser amigos también.


- No me digas que haga una cosa si tú no lo haces. Así aprenderé yo a hacer siempre lo que tú haces, aunque no lo digas, pero nunca lo que tú dices y no haces.


- Quiéreme y dímelo. A mí me gusta oírtelo decir aunque creas que no es necesario decírmelo.


- Enséñame a amar y conocer a Dios. No te excuses con lo que me enseñan en el colegio y en la catequesis. Yo quiero aprender de ti, sin intermediarios, a amar a nuestro Padre del ciclo.

3.6.-  El recaudador   ...........  de  juegos.

Erase una vez un pueblo llamado Aburrilandia.


Era un pueblo muy avanzado, con ordenadores, juguetes mecánicos, etc. No había familia que no tuviera, por lo menos, dos ordenadores, vídeo, televisores, juguetes por control remoto, robots, etc. Este reino tenía sometidos a otros reinos que eran pobres.


El reino rico se ocupaba de las finanzas y de lo que producían los reinos pobres. Los ciudadanos del reino rico, Aburrflandia, se aburrían mucho. De ahí sus nombres: Aburridito, el recaudador de impuestos; Aburrilina, Aburrona, Sinquehacer, Nohacernada, etc... Y lo cierto es que, aunque tenían muchas cosas, ordenadores y así..., se aburrían mucho.


Todos los meses, el día 28 ó 29, un recaudador de impuestos como Aburridito iba a los diferentes pueblos sometidos a recoger los frutos, minerales, etc... que allí se producían.


Cierto mes llegó y vio que los niños, los mayores y los ancianos, se divertían y se reían. El recaudador de impuestos buscó ordenadores, pero no los halló; buscó un juguete, pero nada. Y se preguntaba:


- ¿Cómo os divertís sin ordenador, sin juguetes mecánicos, sin vídeo... y os divertís con unos simples papeles?


Y la gente contestó:


- Ya ves. Tú observa.


Y el recaudador de impuestos miraba.


Fue a Aburrilandia y vio unos papeles y se puso a moverlos. Se dio cuenta de que se entretenía más que con el ordenador. Y toda la gente de Aburrilandia se entretenía.


Al mes siguiente volvió al pueblo pobre y vio que ahora jugaban con un ovillo de lana. Y fue a Aburrilandia y se entrenían con el ovillo de lana.


Al mes siguiente volvió al pueblo pobre y vio que esta vez jugaban con las manos. Y fue a Aburrilandía y se divirtió.


Al final se dio cuenta de que la mejor forma de no aburrirse era con las cosas sencillas, con lo menos y con los demás.


Y desde entonces Aburrlandia se llamó Divertilandia.


(7º curso de E.G.B., Colegío Amor de Dios. Zamora )

3.7 Crisálida

Recuerdo una mañana

en que yo había descubierto una crisálida

en la corteza de un árbol

en el momento en que la mariposa rompía la envoltura 

y se preparaba a salir.

Esperé un largo rato;

pero tardaba demasiado, y yo tenía prisa.

Nervioso, me incliné y me puse a calentarlo con mi aliento. 

Yo lo calentaba, impaciente,

y el milagro empezó a realizarse ante mi,

a un ritmo más rápido que el natural.

sus alas no estaban todavía desplegadas

y con su pequeño cuerpo tembloroso,

se esforzaba en desplegarlas.

Inclinado sobre ella, la ayudaba con mi aliento. 

En vano.

Era necesaria una paciente maduración

y el despliegue de las alas

debía hacerse lentamente al sol;

ahora era demasiado tarde,

mi aliento había obligado a la mariposa a mostrarse, completamente arrugada, antes de hora. 

Se agitó desesperada, y, algunos segundos más tarde,

murió en la palma de mi mano,

La envoltura se abrió,

la mariposa salió arrastrándose,

y no olvidaré jamás el horror que experimenté entonces:

Yo creo que este pequeño cadáver

es el mayor peso que tengo sobre mi conciencia.

Pues, hoy lo comprendo bien,

forzar las grandes leyes es un pecado mortal.

No debemos apresurarnos, no debemos impacientarnos. Seguir con confianza el ritmo externo.

 (Alexis Zorba)

3.8.-  El niño que quería ser un televisor


Lo contaba José Luis Martín Descalzo, el sacerdote periodista. Una profesora pidió a sus niños que explicasen qué animal o qué cosa querían ser y por qué. 


Un niño de ocho años respondió que a él le gustaría ser un televisor. ¿Que por qué? Pues muy sencillo «porque así sus padres le mimarían más, le cuidarían mejor, le escucharían con mayor atención, mandarían que los demás se callasen cuando él estuviese hablando y no le enviarían a la cama a medio juego, lo mismo que ellos nunca se acuestan a media película».


No sabía casi nada el chavalito éste ¿verdad? Pero nos ha puesto el dedo en la llaga a los mayores. En realidad tenemos que reconocer que el televisor es el rey de muchos hogares. El manda. A su capricho se organizan horarios de entradas y salidas. Cuando él habla todo el mundo calla. Y ¡qué nerviosismo cuando hay que llevarle a reparar y nos vemos obligados a pasar un día entero sin él! En verdad se nos ha convertido -¡quién iba a decirlo! - en nuestro amigo (enemigo) imprescindible.


Las estadísticas más serias revelan que el 80% de la información/formación la recibimos hoy a través de los medios de comunicación de masas: televisión, cine, radio... Mayores y pequeños nos vemos sometidos al influjo de estos «persuasores ocultos».


No abundan los programas de televisión que merezcan la pena. Desgraciadamente. Pero no podemos permitirnos el lujo de desaprovechar aquellos que nos pueden servir de aprendizaje. Se impone, pues, la selección. No podemos apretar el interruptor apenas hemos llegado a cada y apagar cuando nos vamos a la cama. Hay que elegir y enseñar a elegir.


Hay familias donde se aprende a ver televisión, Se comentan los programas que se ven y todo el mundo se ayuda a distinguir lo positivo de lo negativo, a descubrir los valores de los contravalores que a las claras o de tapadiño se nos quieren transmitir. Así las cosas cambian. Lo que vemos en televisión puede ayudamos a desarrollar nuestra capacidad crítica. Y que nadie

diga que no nos resulta necesario hoy a todos practicar un sano discernimiento. No podemos aceptar todo lo que nos echen.


Ay, se me olvidaba sacar a relucir una trampa en la que caemos casi todos, padres incluidos. Usamos la televisión como morfina. Cuando queremos estar un rato a gusto los mayores a solas o con los amigos, la solución es bien fácil: se conecta el televisor o el vídeo y tendremos a los niños bien atontaditos el tiempo que sea necesario. Con estos comportamientos y otros similares, ¿no querremos que luego nuestros hijos sepan calibrar lo que deben ver y lo que deben aceptar?


Niños hay que de tanto ver televisión han olvidado los juegos al aire libre. ¿De quién será la culpa?





(Razones para vivir )
3.9.-  
Algo tendrá la familia  ...

De la familia se han dicho muchas cosas negativas en los últimos tiempos. Algunos sociólogos creyeron acreditarse como progresistas anunciando su agonía e hicieron crónica de su muerte anunciada. 


Pero la familia sigue en pie. Ha soportado con firmeza los negros vaticinios de su final y para algunos de nuestros famosos contemporáneos sigue teniendo validez y vigencia. He aquí algunas declaraciones de entre las muchas que se podrían traer a este propósito:


«Mi familia -dice Adolfo Suárez, ex-presidente del Gobierno- es mi soporte fundamental y mi apoyo constante... Personalmente me gustaría ante todo ver a mis hijos trabajando, abriéndose camino en la vida».


Charlton Heston, el famoso actor que encarnó personajes como el Cid o Moisés, ha estado casado siempre con la misma mujer Lydia Ciarke, de la que tiene un hijo Fraser y una hija adoptada Holly Anna. 


«Para mí -ha declarado en repetidas ocasiones-, la familia es la base de toda mi vida. Dudo que hubiera alcanzado tanto éxito en el orden profesional sin la ayuda y la estabilidad afectiva que supone una familia».


El grupo U-2 dio un concierto en el Bernabéu con asistencia de más de noventa mil personas. Bono, su portavoz, dijo a su paso por España: «La familia es algo fundamental en la vida de cualquier persona. Y soy muy feliz en compañía de mi mujer y mis hijos. Yo siempre he sido fiel a mi mujer, incluso cuando éramos novios e íbamos a los hoteles cada uno dormía en su habitación».


«Mi familia -dice la actriz Angela Mohna- es un sueiío de mi vida. Mis hijos son el punto de equilibrio.. Deseo un mundo más concreto, menos bélico, con más amor».


José Mari Manzanares se empezaba en afirmar que era mejor padre que torero cuando esperaba su cuarto hijo. «Crear una familia, forma un hogar y mantenernos unidos es lo que más me satisface haber hecho como hombre. ? Mi mujer y mis hijos me compensan de todos los miedos, de todos los sacrificios. Disfruto muchísimo cuando estoy a su lado», decía por aquel entonces,


Margaret Thatcher, la exprimera mínistra británica, dice de su marido Denis. «No creo que hubiera podido hacer lo que he hecho sin Denis... Vuelves a casa y sabes que haya pasado lo que haya pasado ese día fuera, allí encuentras afecto y lealtad, un sentido de perspectiva y un sentido de la proporción. Esto es lo que Denis me da, e igualmente es lo que trato de darle yo a él». 


Y continúa: «Si encuentras a la persona adecuada y te casas con ella, eres un ser afortunado. Y, afortunadamente, hay muchas personas con suerte. Es lo mejor que tienes en la vida y debe durar toda la vida. Denis y yo somos grandes amigos, además del inmenso cariño que nos profesamos. 


El sentimiento que tenemos es que compartimos toda la vida, algo que tiene continuidad, que perdurarán. Y la «dama de hierro» muestra su ternura de madre cuando comenta de sus hijos: 


«Te cambian la vida. Desde el momento en que nacen los hijos dominan tu vida; sólo tenías que oír un lloro en la noche para estar levantada y a su lado en un instante. Te haces consciente del milagro que es la procreación y el nacimiento de un hijo. Eso es lo que es para muchas personas el matrimonio y la familia» 










(M.S.M.).
3.10.-  
Oración por las madres.


Señor, Jesús:

Gracias por las madres que nos has dado. 


Los más nobles sentimientos que tenemos, 


los sembró en nosotros nuestra madre:


la fe, la honestidad, el amor al trabajo.



Señor, Jesús:

En esta hora de retos y desafíos,


las madres necesitan de tu ayuda: 


para atender a la casa y al trabajo, 


para hacer de padre y madre,


para educar en los valores cristianos, 


para defenderse de la tentación,


para no caer en el pecado.


Señor, Jesús:

Que la Virgen María siga siendo


modelo de todas las madres.


Que también ellas luchen por la justicia


y que confíen en el Dios de los pobres:


El Dios que quiere pan en todas las mesas 


y paz en todos los hogares;


el Dios que destruye el poder corrompido 


y protege a los indefensos y humillados.


Señor, Jesús:

Ilumina la vida de nuestras madres. 


Premia sus desvelos y trabajos.


Da paz a las madres ya difuntas. 


Bendice a todos los hogares.


Y que los hijos sean siempre


gloria y corona de las madres. Amén.



(B. García F., Padres Dominicos)
3.11.-   Sacramento de amor

Bendita sea mi familia,


que colaboró con Dios para darme la vida,


que me dio más amor del que merecía, 


y me enseñó a amar, y a decir sí, y a reír,


y me contagió de libertad.


Quiero a mi familia,


que no se decepcionó ni se avergonzó de mí;


me aceptó como era


y me exigía respetuosamente.


En ella aprendí a compartir los bienes quizá pocos-,


las penas y alegrías -no tan pocas-, 


y todo allí resultaba más fácil y más gratificante.


Añoro a mi familia,


donde saboreé el pan tierno  y el agua fresca,


y los dulces caseros, y las frutas recientes,


y el primer vaso de vino,


y las caricias que encerraban todos los sabores.


Bendigo a mi familia,


sacramento de amor,  fuente de vida,


imagen de Trinidad,


cátedra de humanismo,


regazo acogedor,,


arco que lanza hijos al futuro.


¡Ah! la familia me dio la fe,


me enseñó a rezar,


y me abrió horizontes infinitos. Gracias.

3.12.-  Educar


Educar es lo mismo


que poner un motor a una barca  ... 


hay que medir, pesar, equilibrar ... ... 


y poner todo en marcha.


Pero para eso,


uno tiene que llevar en el alma un poco de marino ...


un poco de pirata ...


un poco de poeta ...


Pero es consolador soñar


mientras uno trabaja,


que ese barco, ese niño


irá muy lejos por el agua.


Soñar que ese navío


llevará nuestra carga de palabras


hacia puertos distantes, hacia islas lejanas.


Soñar que cuando un día


esté durmiendo nuestra propia barca,


en barcos nuevos seguirá nuestra bandera enarbolada.





(G. Celaya)
3.13.-  El águila real


«Un hombre se encontró un huevo de águila. Se lo llevó y lo colocó en el nido de una gallina de corral. El aguilucho fue incubado y creció con la nidada de pollos.


Durante toda su vida, el águila hizo lo mismo que hacían los pollos, pensando que era un pollo. Escarbaba en la tierra en busca de gusanos e insectos, piando y cacareando. Incluso sacudía las alas y volaba unos metros por el aire, al igual que los pollos. 


Después de todo, ¿no es así como vuelan los pollos?


Pasaron los años y el águila se hizo vieja. Un día divisó muy por encima de ella, en el límpido cielo, una magnífica ave que flotaba elegante y majestuosamente por entre las corrientes de aire, moviendo sus poderosas alas doradas.


La vieja águila miraba asombrada hacia arriba. <¿Qué es esto?>, preguntó a una gallina que estaba junto a ella.


<Es el águila, el rey de las aves>, respondió la gallina. <Pero no pienses en ello. Tú y yo somos diferentes de él>.


De manera que el águila no volvió a pensar en ello. 


Y murió creyendo que era una gallina de corral».

(A. de Mello, El canto del pájaro, ed. Sal Terrae, Santander 1982, pp. 129-130)
